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			 La urgencia de predicar 
el kerigma

			Para comprender el pensamiento del apóstol san Pablo a veces es necesario considerar su estilo vibrante e impetuoso, un tanto nervioso e inquieto como si quisiera decirlo todo a la vez. Es una inquietud psicológica de apresuramiento. Había que proclamar un llamado que él consideraba urgente. Y no es para menos. San Pablo pensaba que Jesucristo llegaría en las nubes del cielo de un momento a otro. Este último había dicho en Mateo, capítulo 24, que una vez fuera llevado el mensaje de la buena noticia a toda la tierra, vendría a rescatar a los suyos. La cuestión es que el apóstol creyó haber realizado su misión evangelística en el mundo que conocía. En su tiempo nada se sabía de América o de otros lugares desconocidos.

			Partiendo de estos dos elementos —la pronta venida de Cristo y el carácter de urgencia de su discurso—, monta el andamiaje de todo su pensamiento. Otra consideración que debemos tener en cuenta es su punto de partida, el principio de sus premisas, es decir, en qué se basa para esculpir la riqueza de su exposición. San Pablo sabe que el pueblo escogido —Israel— fue apartado meramente como un favor de Dios, en cumplimiento a las promesas hechas a los hombres fieles de la antigüedad, aquellos que la Biblia llama los “padres”. Estos eran Abraham, Isaac, Jacob. Nunca fue el motivo un esfuerzo del pueblo por sobresalir ante la presencia divina. No hay ninguna razón especial que distinga a Israel de las otras naciones, como lo testifica la propia Escritura. Este es el planteamiento oficial que le sirve a Pablo de plataforma: es pura gracia lo que hay envuelto. La gracia, definida como un favor inmerecido, es el elemento que estará presente, como un espíritu de aliento, en todo el panorama de la historia bíblica. La urgencia y la gracia pasarán a ser los peldaños que irán construyendo el gran edificio de la fe, no solo para los integrantes del pueblo judío, sino para el pueblo formado por Cristo a raíz de su muerte y resurrección.

			El amor es el motor que mueve la gracia. Dios ama a Israel por causa de los padres y con Israel a toda la humanidad. Israel fue escogido como embajador del Señor ante el mundo para proclamar la naturaleza de su carácter. La humanidad tenía que entender las causas de los orígenes de la separación y la única forma de volver a Él. No hay duda del amor de Dios por el hombre, pero su propia santidad le impide acercarse a nosotros, que estamos bajo el imperio de la maldad y el pecado. 

			El problema es el siguiente: la infinita perfección de su ser es el mayor impedimento para lograr la comunicación. Si no comprendemos el problema que subyace, no podremos entender el panorama al que nos enfrentamos. El anuncio de que Dios es santo, puro, inocente, hasta el infinito, a mi juicio, no ha podido ser definido cabalmente. Para Jehová (YHWH) cualquier indicativo de maldad por leve que sea es un motivo de separación. No existen para él los pecados veniales porque todos son mortales. No existe tolerancia para las fallas de carácter, ni siquiera en el pensamiento. Los mandamientos son apenas una forma de mantener a raya la ola de maldad que existe en lo más profundo del alma del ser humano. Con ellos, y a pesar de ellos, los pecados del pensamiento inciden en provocar la ira de Dios de una manera tan brutal como su praxis.

			Por esta razón no hay manera de establecer comunicación con El Ser, aunque la queramos, no hay manera humana de llegar a Dios mediante métodos y procedimientos que salgan de nuestra iniciativa. Un análisis sociológico de las culturas, tanto del pasado como del presente, muestran el deseo del ser humano por adquirir algún modo de comunicarse con lo trascendente. De ahí la “fabricación” de dioses de madera o esculpidos en piedras. Todas las culturas poseen una manera singular de querer esta comunicación. El motivo principal es el miedo a una existencia que para muchos carece de sentido. Nuestra mente sigue oscurecida y nublada, no solo por el pecado adámico heredado, sino por la información del aparato social que nos forma. Pero Dios sí quiere, lo desea, lo busca porque somos su creación. Aunque se ha dicho con alguna frecuencia, hay que señalar de pasada, la forma tan singular de la creación del hombre, tan diferente a la demás. Dios crea por fiat, es decir por mandato. Él dice y se hace y esto de la nada. Pero con Adán es distinto. Dios ve en Adán su propio reflejo y la proyección de su imagen como si la hubiera desprendido de sí mismo. Era como recrearse. Es como si creando se creara y amando se amara. 

			El relato del Génesis es apenas un minúsculo insumo del sentir de Dios sobre su creación. La dificultad para definir el amor se presenta precisamente en la carta a los Corintios 13. Pablo está hablando del don más precioso de todos y al que deben aspirar los corintios. Pero no es fácil definirlo. Al hablar de un espejo y hacer alusión a un niño, el escritor nos remonta de nuevo a los orígenes, a las motivaciones para la creación y el impulso que origina el acto creativo. El amor nunca deja de ser, nos dice, asombrado de sus propias palabras inspiradas. San Pablo quiere definir la motivación de Dios para crear, en un intento por comprender cuánto y de qué manera nos ama. Pero todavía para él resulta dificultoso enfrentarse al problema. Por eso dice que los creyentes miramos a través de un espejo, dando a entender que cualquier posibilidad de intento por definir el amor o la bondad divina resulta infructuosa.

			Según Pablo, puedo asimilar todos los lenguajes de la tierra, incluso el idioma de los ángeles, pero si no tengo amor voy a sonar como una campana ruidosa. Puedo dar mi cuerpo para ser quemado y todas mis riquezas repartirla a los pobres y si carezco de amor de nada me sirve. Continúa describiendo la espiritualidad del sentimiento, principio o lo que sea, de este modo: el amor es… Aquí entra en una disquisición algo filosófica con argumentos ontológicos, es decir, referentes al ser.

			Las características descritas por el autor de Corintios 13 no parece la copia de un ser humano sino de alguien que trasciende la humanidad o mejor dicho el verdadero y único ser humano en esencia: Cristo. Ahora bien, para acercarse a Dios —un espíritu perfecto en el pleno sentido de la palabra— habría que poseer de forma innata todos los atributos que se describen en Corintios 13. El amor es... podríamos resumirlo como lo hizo el escritor: espíritu que no se irrita, no guarda rencor, no busca lo suyo, no piensa el mal, no se regocija en la maldad, sino que se regocija en la verdad, todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. Esta es su imagen, pero ¿habrá un ser humano con estas características que Pablo desea como don para los corintios? ¿Habrá alguien capaz de amar de esta forma?

			La cuestión entonces es la siguiente: una vez que Jesús adopta las cualidades y flaquezas de un ser humano, ¿podía amar de esta forma? ¿Dejaba de ser un espíritu al adoptar la naturaleza humana? ¿Volvió a ser un espíritu después de la resurrección? (Juan 20: 24-29). Él mismo aclara a los discípulos que no lo es. ¿Contiene entonces su naturaleza humana todo lo que describe Corintios 13? La respuesta me parece que se encuentra en el nacimiento de nuestro Señor. El nacimiento del Verbo no fue como cualquier otro nacimiento. No hubo espermatozoides de un hombre que hubiera fecundado un óvulo. La maldición adámica no pasó a Jesucristo porque Dios lo engendró como otro Adán, solo que en otro “paraíso”.

			María seguía siendo humana y, por eso, sujeta a la maldición adámica, aun cuando por motivos que discutiremos en breve se la quiera apreciar de otra forma. La intervención del Espíritu Santo es la prueba de esta verdad teológica quid pro quo. Si María hubiera poseído los atributos que se le adjudican de inmaculada o libre de la maldición adámica no habría habido la necesidad de una intervención como la que se narra en los evangelios. El Espíritu Santo produjo el milagro de la concepción de modo que no mediaran trazos de la maldición que pesa sobre los hombres. Para entender la naturaleza de Cristo —que sigue siendo un misterio por dondequiera que se vea— hay que definir lo que es el pecado adámico. El error que persiste en los círculos cristianos, a mi juicio, es entender el pecado adámico en términos biológicos. 

			La “herencia” que obtuvimos de Adán no es la flaqueza humana per se, sino la maldición de la que fue objeto. Adán perdió sus poderes bajo el peso de las maldiciones comunicadas por el propio Dios. La degradación es consecuencia y producto de la maldición, pero no es la causa. La causa hay que buscarla en la maldición. Adán fue declarado pecador y maldito. Lo que pasa de generación en generación no es la degradación biológica del cuerpo humano sino el peso mismo de la declaración. Adán fue declarado pecador. 

			Algunas personas ven lo acontecido en el Edén como algo superfluo e insignificante en comparación con los efectos de la perdición de la existencia humana a través de la historia. Muchos estudiosos y teólogos lo han clasificado como un mito por dos razones principales: 1. porque es demasiado simple la explicación de lo acontecido para un fenómeno tan complejo como la maldad y 2. porque no hay datos históricos ni arqueológicos que lo respalden. Debemos señalar de inmediato que la Biblia no es un libro de historia o de argumentación histórica, aunque contiene datos verificables por esta, debido a que el tema principal de toda la base escritural es Dios mismo, un ser que trasciende cualquier noción de verificabilidad.

			Por esa razón comenzamos hablando de la incomprensible perfección del Ser divino que llamamos Dios. En otras palabras, podemos decir que por insignificante o buenas que parezcan ser nuestras acciones, resulta que son malas para el Creador puesto que provienen de un corazón que está profundamente ligado a la maldición. No hay manera de acercarse a un ser tan exigente. La exigencia es consecuencia de su naturaleza perfecta para la razón humana. El concepto mismo de perfección es inadecuado para describir la divinidad. Lo que ocurrió en el Edén es un tanto entendible, cuando partimos de un razonamiento de esta índole. 

			Detrás del acto de “comer” de un árbol prohibido pesa el hecho de burlarse de las recomendaciones del Creador. En realidad “comer” del fruto prohibido no era lo malo, sino el hecho mismo de haber desobedecido una orden. Pero la orden misma parece una insignificancia cuando la comparamos con los desastrosos efectos de lo que produjo. ¿Qué significaba en esencia no seguir el mandato de la orden?

			A mi entender no se trataba de un capricho de Dios el haber comunicado el decreto sobre el no comer. La palabra misma indica el acto de ingerir, incorporar, intimar. Y si reflexionamos sobre el significado mismo de la palabra “conocer’ tendremos un panorama completo sobre el principio que se establece.

			“Comer” del fruto era hacer suyo los componentes del fruto. No se trataba simplemente de una comida cualquiera. Era reproducir en el corazón mismo de la criatura la semilla de la maldad. Desde el primer bocado, la maldad pasaba a ser un componente de la naturaleza humana: formaba parte de su ser. La conclusión lógica entonces sería la siguiente: entonces la maldad es un elemento biológico de la naturaleza humana. ¿Esto es posible? Para refutar o defender esta afirmación habría que analizar la naturaleza de lo malo o lo que la Biblia llama pecado.
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			Dificultad para definir la maldad

			La maldad o pecado ha sido definido de muchas maneras, entre ellas, el quebrantamiento de la ley, la rebelión, la usurpación, y otras. Pero la cuestión a debatirse es quién decide lo que es malo. En el escenario social nuestro, lo que es malo para unos no lo es para otros. Desde este punto de vista podemos concluir que lo malo es un concepto relativo. Por ejemplo, para ciertas culturas la mujer no debe salir a la calle con el rostro descubierto, para la cultura occidental no tiene la menor importancia. Un hombre casado con muchas mujeres es permitido en algunas culturas orientales, pero no en la nuestra. A mi juicio, san Agustín acertaba cuando definió el pecado como una “carencia de ser” esto es, que ciertos actos te deshumanizan y que otros te humanizan.

			No es fácil definir el mal, como tampoco el amor. El que decide lo que es malo o lo que es bueno es el propio Dios ya que, siendo la perfección misma en todos los aspectos, bajo su soberanía, decide lo que es pecado como tal. Partiendo de esta premisa podemos decir que aquel árbol era malo porque Dios decidió que lo era. Muchos se preguntan por qué Dios mandó exterminar a los pueblos que experimentaban con idolatría y otros pecados contra natura. Otra vez él decide lo que es pecado y quién merece la muerte y quién merece una oportunidad bajo la sombra de su soberanía. Dado que su propia ley es radical: la paga del pecado es muerte, los que participan del pecado deben ser exterminados o no sería un dios de justicia. ¿Por qué Jehová destruyó a Sodoma y no destruyó a Nínive si ambas naciones eran pecadoras? La cuestión es que las dos tuvieron oportunidad de arrepentimiento, pero solo una, Nínive, obedeció la orden de arrepentimiento. 

			Volviendo al principio de la creación en realidad la existencia del árbol del bien y del mal no era lo importante sino una decisión de parte del hombre de obedecer la voz de Dios y no otra. Es Adán quien decide su destino. Cada quien elige responsablemente lo que quiere. Una vez que Adán decide “comer” del árbol del bien y del mal, o mejor escuchar la voz de la maldad, entonces toma su decisión. Quiere vivir sin Dios bajo su propio albedrío. Pero hay que preguntarse si era esto lo que quería. En mi opinión, no lo creo. La perspectiva de vivir sin Dios no es agradable. Todo se puso en su contra. No hay ninguna razón para pensar que Adán y su mujer no estuvieran arrepentidos de haber tomado una decisión tan drástica como la que tomaron al ver los resultados. Ahora era libre sin libertad. Amaba sin saber amar, existía sin vivir. Pero fue su elección. ¿En realidad lo fue? La verdad es que Adán no sabía lo que estaba escogiendo. No sabía lo que era el pecado ni la maldad, no sabía lo que era decidir por esto o aquello. ¿Había una posibilidad de regreso?

			El problema era Dios mismo. Como hemos reiterado, Dios no tolera ni la más mínima falla, y menos una desobediencia a su mandato. El camino de regreso era imposible por dos razones: la maldad se había incorporado al primer hombre y segundo pesaba sobre su conciencia la maldición divina. Otro problema, más grave aún, surgía de la noche tenebrosa de la separación. La maldición estaría sobre los descendientes. Nacerán bajo la sombrilla de la maldición. Tendrían que someter la creación que antes obedecía sin protesta. La mujer debe parir con dolor. Adán y Eva se convirtieron en los representantes exclusivos de toda la humanidad. La pregunta que se suscita es obvia: ¿en virtud de qué la elección de Adán es la mía? ¿Cómo puede explicarse esto? Solo hay una forma. En virtud de la representación o de la vicariedad. ¿Por qué debo tener un representante que decida por mí? 

			La representación o vicariedad a primera vista parece injusta y muchos la han cuestionado, entre ellos, un erudito católico como Karl Rahner. Digo a primera vista porque existe otra explicación para la determinación de elegir este método de restauración. Uno se pregunta ¿cómo es que la decisión de un solo hombre vino a ser la de todos los demás? ¿Acaso hay libertad en dicha determinación? Sin duda que no la hay, como dijimos, a primera vista, pero el camino de regreso lo va a exigir, como veremos. La santidad de Dios es tan rigurosa que volver a tener la comunión con él no sería un camino fácil de recorrer. Ningún ser humano bajo el peso de la maldición es capaz de restaurar la comunicación nuevamente.

			Ningún hombre. Solo el propio Dios. La representación entonces es la fórmula para volver al camino. El pecado ha deshumanizado al hombre. Deshumanizar significa ir perdiendo la humanidad. ¿Qué es en esencia la humanidad? Ser humano, según los criterios bíblicos, es poseer las virtudes descritas en las bienaventuranzas o el llamado sermón del monte (Mateo 5-7). Virtudes como la humildad, la justicia, el amor, la paz interior, la misericordia, son características que nos acercan al prójimo, es decir al otro ser humano y si nos acercan, nos humanizan.

			Lo contrario de las virtudes descritas son la injusticia, el orgullo o la altanería, el odio, la indiferencia, la perturbación, el desaliento y la guerra que nos deshumaniza. Las bienaventuranzas son atributos de un ser completo, logrado, y nadie las posee en un cien por ciento. El problema sigue siendo el de siempre. El peso de la maldición conjuntamente con la decisión adámica de incorporar el pecado en nuestro ser nos descalifica para mostrarnos ante Dios como sanos y libres como antes del pecado. La cuestión una y otra vez es la misma: la perfecta justicia de Dios, su perfecta santidad, que no admiten fallas ni errores en su haber. 

			Cristo pronuncia su discurso desde una visión vicaria, como se plantea desde el Génesis. El camino está obstruido por la decisión del primer hombre al “comer” la maldad lo que lo convierte en alguien malo. Por esta razón cuando Jesús se describe a sí mismo lo hace en términos ontológicos, es decir en términos de su propia esencia. Al decir “Yo soy el camino, la verdad y la vida”, está indicando que es la forma de restablecer el equilibrio de comunicación entre el hombre y Dios. La primera fase es de vital importancia: el camino. No había forma de encontrarlo hasta que llegó Jesús. No había ninguna verdad que coincidiera con la santidad de Dios hasta que llega la verdad y para librarnos de la carga de la muerte aparece encarnada la figura de Jesús.

			Esas tres palabras resumen todo lo que se necesita para el llamado a la reconciliación: camino, verdad y vida (Juan 14:6). En una vida se estructura la forma de llegar nuevamente a Dios. San Pablo lo vislumbra de esta forma: “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12-21).

			Esa fue la decisión del primer hombre y por representación, la de todos. Pablo sigue explicando el segundo aspecto de la representación: “Así como por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia” (Romanos 5:18). 

			Pablo coloca la representación de Cristo en contrapartida con la de Adán de modo que prevalezca la justicia que hace posible el retorno. Encontramos que la representación fue el método usado por la sabiduría divina para salvaguardar el regreso de la humanidad a su redil. Asombrado de esta maravillosa forma de proceder de Dios, el apóstol Pablo, un hombre inteligente y sabio exclama: “Oh, profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios, ¡cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos!” (Romanos 11:33).
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			La representación 
es el fundamento

			Es de suma importancia fijarnos —como establecimos al principio— en el estilo del escrito paulino. Las fórmulas usadas por el apóstol de los gentiles son susceptibles de ser mal interpretadas debido a que utiliza preposiciones altamente significativas para su exposición, pero para nosotros, lectores del siglo 21, podría contener otro significado. Su mensaje se basa en la representación o vicariedad de la obra realizada tanto por Adán como por su contraparte Jesucristo. Si no se entiende esta visión de su mundo, puede uno caer en interpretaciones forzadas y de acuerdo con el sistema cultual al que uno pertenece.

			Veamos algunos versos importantes que sugieren la representación o la tienen en cuenta: “Yo soy Jesús, a quien persigues” (Hechos 9:3-19).

			 En aquel momento, en el camino de Damasco, no era Cristo quien era perseguido por Pablo sino la iglesia. Sin embargo, Cristo ve la iglesia como una extensión de su propio cuerpo, de manera que quien representativamente sufría los golpes era Jesús y no la iglesia. Este elemento vicario lo expone constantemente el Señor mismo en los evangelios: “El que reciba a un niño como este en mi nombre a mí me recibe” (Marcos 9:33-41). 

			Igual ocurre con los predicadores: “El que os recibe a vosotros, a mí me recibe, y el que me recibe a mí, recibe al que me envió” (Juan 13:20).

			Rechazar a un predicador legítimo del evangelio es rechazar a Cristo. Rechazar a Cristo es ignorar el camino, la verdad y la vida. Se nota gráficamente que un elemento de la ecuación se constituye en un sustitutivo del otro. Todos sabemos que el sacrificio de Jesucristo es vicario al proclamar que él llevó los pecados de la humanidad. Así en Hebreos 9:28 se nos dice los siguiente: “Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos”.

			Es difícil negar la representación en el Nuevo Testamento con tantas evidencias que se registran, aunque la palabra no aparezca. Sin embargo, hay algunas expresiones paulinas que son menos precisas y que se han prestado para la confusión interpretativa especialmente entre los círculos fundamentalistas o de corte infuso, como veremos: “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos” (Filipenses 1:1).

			 Nota: a todos los santos en Cristo Jesús... La mayoría de los intérpretes y predicadores entienden ese “en”, como si fuera, por ejemplo, “en la vida de Cristo” “en sus caminos”, “en el evangelio”. Partiendo del concepto representativo nosotros lo entendemos de esta forma: “a todos los santos representados por Cristo que están en Filipos”. No es arbitraria nuestra forma de verlo ya que partimos del pensamiento paulino de Romanos 5 donde hemos visto que dice: “Por uno entra el pecado y por otro la vida”, hablando de Adán y de Cristo. Otro texto que sugiere la representación es el que sigue: “Ahora pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1).

			 La mayoría de los expositores bíblicos entienden ese estar en Cristo, como vivir bajo la sombra de sus enseñanzas. Leer la Biblia, ayunar, orar y hacer el bien. Sin embargo, Pablo expone su pensamiento partiendo de lo que había comunicado en Romanos 5 al que hemos hecho referencia y que nos sirve de plataforma. Ninguna condenación hay para los que están representados en Cristo, los que no andan conforme a la carne sino conforme al espíritu. Luego estar en la carne, otro concepto paulino, es vivir la vida cristiana pensando que la obra es nuestra, o el bien que hagamos a otros es lo que nos lleva a Dios. Pienso que tal interpretación está bien lejos del pensamiento del apóstol. En realidad “vivir en el espíritu” es saberse representado por el Hijo de Dios, quien murió, resucitó y se sentó a la diestra de Dios representando a la humanidad. Para poder entender a cabalidad lo que decimos es necesario entender a su vez lo que es en la Biblia el concepto de gracia.
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			¿Qué es la gracia?

			Como se advierte gracia viene del latín gratia o “reconocimiento”, favor, para nosotros, favor divino, derivado de gratus, “agradable”, de la familia etimológica de grado, o sea voluntad, gusto. Algo que se da a cambio de nada. Para poder llegar a Dios, como hemos señalado, habría que ser un espíritu perfecto, cosa que no somos por estar heridos por la maldición. Luego no importa lo que hagamos, no nos será posible alcanzar el grado que Dios requiere para comulgar con su Persona.

			 Luego, si no podemos por nosotros mismos a causa del pecado y de la maldición adámica, es necesario “regalarlo”. Algo que no puede ser comprado, o sea, el regreso al paraíso habría que ofrecerlo de manera gratuita. Pero existe otro problema. Alguien debe pagar por lo que Adán hizo porque en esto se fundamenta la justicia. El Dios de Jesucristo no es solo amor, también es justicia. Luego la justicia y el amor deben enfrentar el gran dilema del pago y el regalo. El hombre representado por Adán debe pagar por lo que hizo, pero no puede. Luego si no puede, es preciso regalarlo. Pero si lo regala, la justicia queda en el limbo, ya que la ley divina proclama que la paga de la rebelión es la muerte (Romanos 6:23).

			 La muerte es la sentencia que pesa sobre toda la humanidad desde el fatídico día en que Eva y Adán deciden escogerla. Este escenario prevalece hasta que llega Cristo, el segundo Adán (1 Corintios 15:45). Este segundo Adán, como sabemos, es inmaculado, sin la carga de la maldición que pesa sobre todos los hombres desde Adán. El inmaculado tendrá que afrontar muchas situaciones inverosímiles que un hombre común no podría afrontar. El primero es el de su nacimiento. Ya vimos que el Espíritu Santo lo cubre o hace sombra sobre el niño alejándole de la maldición. De ese modo el nuevo representante adopta la encomienda desde una posición de comienzo. Cristo, por esta razón, representa una nueva creación. Llamarle el segundo Adán tiene su lógica precisamente porque establece un nuevo comienzo. La obra de este hombre será la de todo hombre, con la salvedad de que debe ser aceptada por la fe. Fe y gracia van de la mano. Solo si se acepta por la fe la obra de este segundo Adán se consigue la forma de volver a restablecer la comunicación con Dios. Una vez aceptada por la fe esta obra llamada de redención o liberación la relación hombre-Dios es restaurada como si nada hubiera pasado en el paraíso. Pero este hombre debía morir para cumplir con la sentencia de que “la paga del pecado es la muerte”. Una pregunta se suscita de inmediato. ¿Por qué debe mediar la fe con Cristo si no hubo tal mediación con Adán? Por una sencilla razón. Dios no obliga a nadie a servirle. Quien venga a sus pies debe hacerlo de todo corazón y libremente.

			En la cruz queda crucificado el pecado de Adán y la sentencia de muerte, puesto que el Representante toma el lugar del representado. Ahora es posible otorgar gratuitamente el camino a Dios sin menoscabo de la justicia. El plan era impoluto. La gracia es un favor inmerecido. Dios la ofrece por amor y solo por amor puesto que como soberano no tenía por qué apiadarse de nosotros.

			La Biblia, en una de sus extraordinarias metáforas, compara a Dios con un alfarero (Jeremías 18:4). Y luego san Pablo hará lo propio (Romanos 9:21). El alfarero tiene el poder de romper la vasija si quiere, pero no lo hace y prefiere moldear. Dios “nos rompe” de manera figurada en Cristo y nos moldea como al segundo Adán sin rompernos. Luego nos da gratis la oportunidad de volver a sus tiernos brazos.

			La gracia y la representación van de la mano como la fe y la esperanza están entrelazadas. En otras palabras, sin representación no hay gracia, porque ¿de qué otra forma se podría dar gracias lo que no se merece, si el merecimiento es la muerte? Y estamos partiendo de la premisa de que Dios bajo ningún concepto puede mentir. Y él había dicho que la paga del pecado es la muerte.

			El mejor ejemplo de gracia lo encontramos en el Antiguo Testamento con un personaje un tanto oscuro llamado Mefiboset. Este hombre era hijo de Jonatan, nieto del rey Saul y padre de Micaías o Mica. El nombre en hebreo es Mefiboshet que significa “destructor de la vergüenza” que fue objeto de la misericordia por boca de David (2 Samuel 4:4). La historia del muchacho es un tanto triste. Habiendo quedado huérfano de padre y abuelo, muertos en la batalla de Gilboa, la nodriza tenía miedo de que los filisteos mataran a Mefiboset y por eso huye con él, con la mala suerte de que el muchacho se cae y queda cojo. Para ese entonces, Saúl se había convertido en el perseguidor de David, así que por extensión Mefiboset se constituye en su enemigo. Pero David lo sienta en su mesa de rey, como si fuera un rey más. Es decir, es como si hubiera cumplido con el mandamiento de amar al enemigo que muchos años después proclamará Jesús. Como a Mefiboset, Dios quita nuestra vergüenza del rechazo a uno de aceptación y nos sienta, mejor que en una mesa, al lado suyo en su trono. Eso es gracia. Si David hubiera pagado mal por mal hubiera ejecutado a Mefiboset. En lugar de hacer esto, lo sienta a su mesa. Salvando las distancias podemos decir que fue esto lo que hizo Dios con nosotros. Pero lo hizo en Cristo. En lugar de una mesa nos sentó en un trono, a su lado (Efesios 2:6).

			Este verso, Efesios 2:6, es importantísimo para comprender el esquema representativo: “Y con él nos resucitó y con él nos sentó en los lugares celestiales en Cristo Jesús”.

			 El pronombre y la preposición son requisitos del acto representativo. “Con él” nos resucitó, con él nos sentó. Todos estos logros que se atribuyen a Cristo fueron imputados a la raza humana en virtud de la representación. De este modo cuando Cristo muere, cancela la ley que ordenaba matarnos. Al resucitar nos imputa la vida y al sentarse a la diestra de Dios nos coloca en el más alto nivel que existe. Eso es gracia. El único requisito es aceptarlo y reconocerlo. Según el apóstol Pablo es tan fácil como mirar al cielo y pedirlo: “Pero la justicia que es de la fe dice así: no digas en tu corazón ¿quién subirá al cielo?, (esto es para traer abajo a Cristo) ¿quién descenderá al abismo? (esto es para hacer subir a Cristo de entre los muertos).

			Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos” (Romanos 10:6)

			 La última oración es a mi juicio la más relevante. “Cerca de ti está la palabra” o sea mediante la fe, la confesión y en el corazón. Al aceptar la gracia se involucra la voluntad, la expresión oral y los sentimientos, es decir, la persona total. No obstante, a pesar del sistema de la gracia, Cristo exige una entrega que puede terminar en el sacrificio. Dos ejemplos relevantes son Esteban y san Pablo. El primero muere apedreado y el segundo decapitado. De hecho, la advertencia es contundente según Romanos 8:36: “Como está escrito: por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos estimados como ovejas al matadero”.

			 ¿Cómo podemos compaginar ambas posiciones sin que percibamos contradicciones? Por un lado, se dice que la salvación es gratuita, por otro se exige el sacrificio y la vida de quien cree. En apariencia se paga con la vida. Pero el mismo texto indica que la persona creyente está dispuesta a morir por lo que cree y estar apercibido de que esto puede suceder. ¿Existe tal contradicción? Realmente no, porque la persona que ha aceptado a Jesús ha renunciado a vivir en este mundo porque según alega, pertenece al otro, es decir al reino de Dios. Dar la vida por Cristo, por el evangelio, es un acto de amor completamente voluntario.

			 La realidad es que todo ser humano tiene como futuro la muerte, darla por el evangelio solo sería adelantarla en busca de una mejor. No todo el mundo corre con esta suerte excepto aquellos que tienen un ministerio. Sin embargo, en medio de una persecución, todo creyente corre el mismo riesgo. Lo que decimos es que no es un intercambio. La muerte del cristiano paradójicamente, según la doctrina cristiana, es alcanzar la vida. 

			Esta paradoja la pronuncia el propio Jesús cuando advierte lo siguiente en Mateo 16:25: “Quien quiera salvar su propia vida la perderá, pero quien la pierde por mí, la salvará”.

			En otras palabras, el amor a Cristo debe ser tan marcado en el creyente que deba renunciar a la comodidad de este mundo, incluyendo la vida terrenal. Para el creyente, renunciar a los despropósitos del mundo es ganar la verdadera vida. Esto no significa enajenación. Es decir, ponerse fuera de la realidad con la aspiración de un mundo mejor. Al contrario, una vez recuperada la humanidad, la conciencia de lo bueno, la entrega al bienestar es la más grande aspiración de este ser humano después de su entrega a Cristo. El segundo mandamiento cobra una vigencia extraordinaria, pero no como un imperativo de la conciencia sino del corazón. Amar al prójimo como a uno mismo es sustituido por el otro mandato de Jesús sobre “amar como él nos amó” (Juan 13:34).

			 Es algo milagroso que el individuo ame de esta forma conforme a la profecía del propio Dios y que aparece en Hebreos 10:16: “Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes en su corazón y en su mente las escribiré”.

			Como se nota, la profecía coincide con el “nuevo” mandamiento, con la salvedad de que el amor hacia el prójimo debe ser mayor. En vez de “como a ti mismo” se ha cambiado a “como yo os he amado”. Esto es gracia y corresponde con el otro mandato de “dar de gracia, lo que de gracia habéis recibido” (Mateo 10:8). Como vemos, al unirnos por la fe a Dios nuestro corazón se sensibiliza, esto significa que nos hacemos más humanos.

			5

			Amados en el Amado

			El título que da origen a este libro, es a mi parecer la reveladora indicación de parte de Dios, que su amor parte del amor que expresa a su único hijo. Jesucristo es quien complace a Dios. Ninguna otra criatura lo hace. La Biblia no registra a nadie más. Por mejor que sea una persona, un creyente, un paladín de la justicia, o cualquier otro epíteto que se use, para una persona nunca se dice que complace a Dios. Ni siquiera Moisés a quien se le considera fiel en toda su casa (Hebreos 3:5). Ni a David, a quien se le considera “un hombre conforme al corazón de Dios” (1 Samuel 13:14). Es otra paradoja del universo bíblico porque, si bien somos amados en Cristo o por causa de Cristo, este a su vez fue ofrecido por el Padre por amor a nosotros.

			En Juan 10:18 la escritura nos revela el pensamiento de Jesús en relación con este asunto: “Nadie me la quita (la vida) sino que yo la doy de mi propia voluntad”. Aquí encontramos un acertijo en cuanto a cuál sea la voluntad del Padre porque enseguida apunta: “Esto es lo que ordenó mi Padre” (Bible Gateway). La interrogante es lógica, ¿la dio voluntariamente o fue una orden del Padre? Paulatinamente iremos dando respuesta a la cuestión. Por lo pronto veremos las razones por las cuales ningún otro ser humano es aceptable.

			En el caso de Moisés, en su trayectoria de vida lo vemos asesinar a un egipcio por defender a un israelita. El hombre conforme al corazón de Dios, David, cometió adulterio a pesar de que se le llama así: “un hombre conforme al corazón de Dios’’. El propio Job, a quien se le considera una persona íntegra, no alcanzó los méritos para ser complaciente. De ahí que la raza humana no tiene las credenciales para complacer a Dios y al mismo tiempo debe ser uno del linaje de esta raza el que debe tenerlas. Otra paradoja. En Efesios 1:6 se hace esta sorprendente declaración: “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado”.

			Es otra de las expresiones de la escuela paulina que apela directamente a la representación: aceptos en el Amado. Lo que significa que Dios nos imputa la justicia de Cristo, esto es, su obra de redención que consiste en vivir como el más puro de los seres, cumpliendo con la ley divina hasta en sus mínimos detalles, morir por los demás, en sustitución del pecador, humillarse hasta lo último y recibir la recompensa, siempre en representación nuestra: la resurrección. Todo cuanto Jesús adquiere por su fidelidad y obediencia, es para nosotros. Lo paradójico de esta doctrina como hemos visto es que nos ama en el Amado porque nos ama sin el Amado.
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Amados en el Amado trata sobre el profundo amor que Dios ha
demostrado por el ser humano al adoptar nuestra esencia.

No solo hizo esto, sino que también nos representa en su vida, en
su muerte y en su resurreccion con el solo y tnico propésito de
acercarnos a EL. EL Amado no es otro que Jesucristo, ya que solo
El ha podido alcanzar los altos niveles de santidad necesarios
para sostener un dialogo con Dios en representacion nuestra.

La importante aseveracion que hace el autor sobre la realidad
de sus afirmaciones y de que la vida y obra de nuestro Sefior no
son un mito, son tan importantes que modificaran tu manera de
pensar sobre el cristianismo y su importancia para lograr un
mundo mejor.
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